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l.OK ofeclo• cuon1i1alivos del HolocnuKlo. objolo do numcrosoM anAli•is y otpooulociono•. 
han sido muy poco explorado• con md\odox dcmográficoic riguroso". La primoro parto de 
oa\o articulo pllllll rovisla 11 los principalcx tiwloros que deben ser oxuminodOll on MU 10\nlldod 
a fln do calablecor dichoK elOctos 011 lo pohlnci1\n judfn, a llOrto y largo alcMoo. Lll aoaunda 
tocoión ofroco proyecoiono• dcmogr6.llc1U1 sobro In iituoción de In población judfn dol mundo 
en ol e&110 hipo\élico de que el Holocau~to no huhiOHe tenido lugar. El nn4li•i• aquf pr011on1ado, 
obviamonto e111pocula1ivo. CAIÁ 11ujolo a numoroHo• supucatot. n1As allá do lOll augorlclo1 por 
el aulor. LoM rctulladoa do proycccionet1 nltoma1ivA11 r.:vclan que. debido a lu gonon1cion11 
quo no nacieron. 111 1111 mortalidad intllmil on qiocn do guerra y ol onvojoclmionto actual 
do la población judlo. los pérdid41 demogrilficA& continúnn C1'1.:ndi6ndOIO mucho mú 111111 
do lo• uia milloncic do vlctimoa diroctOJ<. 

i\lthou¡¡h tho qu11111it111ivc cffoe1a of thc HolocnuMI havo hecn 11ddrllli0od und apoculatod ovor. 
fcw ~ludica hQvo uscd rigorou• dcmogrAphic mothods. Thc firsl part of lh is Articlo. 
cnnumoraloM tho mRin fQCtors thnt muwt h~ givon IUll consideration to c111nprohond tho 
offecta whithin lhe Jewish pop11lntio11 in lhu Mlrnrt and long tcm1. Tho "ocond NOc:tion ollera 
(1 apcoulntivo pic:turc of ~m.1grnphic projection• of thc .lcwi•h populntion in tho world. 
imagining hypo\heticAly thc •ituotion if' lhe llolocn1111t would not havc l111ppcnod. Tho l'Cftult 
of thia oltemative projeelion• roveal giV•'ll tho gencration¡¡ lhnt won: lo•I. &11 woll aa thc 
contcmpornfY aging uf \he Jowi•h populnti•>n, thc dcmographic lo•i;c• cxtend. way boyond 
\ho officially acknowledged six million vic:tim.• of the wAr. 

Et estudio científico del Holocausto perpetrado durante la Segunda 
Guerra Mundial (mejor expresado por la palabra hebrea .1'hoah) 

•Publicado en lf<>loca11s1 y Cienocidi< S111dle.v. 10:1. Spring 1996, pp. ~4-Sl.Partet< de 
esto \rahajo fueron presentndns en el IX c.mgreso Histórico lntemacional de Yad Vashem. 
"El pueblo judío en el siglo XX - Cincuenta afü>s después del Holocausto", 14-17 de junio 
de 1993. El autor agradece alguna.< sugerencias muy útil~ de un ~'Omentaristo anónimo. La 
investigación resultante en este trabajo füe rcaliuida en la División de Demografia y 
F.stadistica Judías del Instituto Avraham Harn1an de Judaísmo Contemporáneo, Universidad 
Hebrea de Jo!f\1$3!::n. 
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requiere un enfoque interdisciplinario. Mucho del trabajo inicial de 
documentación e interpretación fue realizado por historiadores: pero en 
los años recientes las perspectivas de disciplinas adicionales han 
enriquecido nuestra comprensión de los hechos y de su significación. La 
psicología, la sociología, la literatura. la historia del arte y las religiones 
comparadas han aportado vías de gran sensibilidad para filtrar. organi­
zar e interpretar la enonne -aun cuando sea selectiva- masa de materia 
prima preservada y transmitida sobre el ten1a. 

El aporte que se espera de la dcinografia en el esfuerzo. siempre 
creciente, de reconstruir y comprender. es habitualmente reducido a la 
cuestión emblemática: "¿Cuántas victimas?". De hecho. la üunensa 
tarea de documentar el exacto número de víctiinas y sus identidades 
está todavía en proceso, 50 años después del final de la Segunda Guerra 
Mundial .1 En rasgos generales. conoce1nos la 1nayoría de las respuestas 
cuantitativas, aunque no con absoluta precisión. Generaln1ente se 
estima que la población judía mundial era en 1939 de aproximadamente 
16,5 millones y fue reducida a 11 n1illones hacia 1945. La tabla I 
proporciona un bosquejo de algunos de los principales cainbios en la 
distribución de la población judía inundial desde 1939 hasta el presente. 
Los datos reflejan la radical reorganización en la escala cuantitativa de 
los principales centros de poblaciónjudia en todo el nu1ndo. así como el 
continuo proceso de concentración de elevadas proporciones de judíos 
en un número cada vez más reducido de países. 

Existen estudios que han procurado proporcionar respuestas siste­
máticas a la cuestión del in1pacto demográfico de la .~'hoah dentro de 
contextos limitados, nacionales o regionales.2 En una perspectiva 
geográfica más an1plia, se ha utilizado una con1binación de métodos 
deductiv0s e inductivos para establecer un balance definitivo de la 
catástrofe.3 Recientemente, importante nueva luz sobre la significación 
cuantitativa de la $'hoah ha sido proyectada en un contexto histórico 

1 El esfuerzo por compilar una lista ~.impl~l;i Je nomhl"l!l< y biograthi~ de lns victimas 
de la Shoah está siendo realizado en la actualidad por el hi•tituto Yad Vn•hcm d~ J,-rusalcm. 

2 Por ejemplo. v~asc Liliana Picciotto F:1rgion. /1 libro della mumorlo: (i/i ehrel 
daportati dall '/talla (Dnri: Mursia. 1991 ): Scrg~ Klarsfeld. Vichy-Auschwit:: le l'ó/e de Vlchy 
dans la solution fina/e de Ja q11eslion JIUVe en l·i·ance. /<).JJ./944 (Paris: Fnyard, 1985): 
Mark Kupovetsky. "Estímation of Jewish Loss~s in thc USSR during \Vorld \Vnr 11". Jews 
In Eastern E11ro{JIJ 2:24. 1994. pp. 25-3S. 

1 Véan.•e las obras temp= de Jacoh l.c.•tschin.•ky. "Balance She~t of Extennination". 
Jewlsh Ajfairs 1:1 (1946), p¡•. 3-19. y 1:12 1946. pp. 3-22: y má.• J\.'Ci~ntcm,'tllc. Wolfgang 
Benz ( ed. ). Dlmensmn des V(J/kermnl"d.v (l\1unich: Oldcnhourg. 1991 ). 
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comparativo.4 Sin en1bargo, con pocas excepciones.~ las respuestas 
más o menos tentativas a la cuestión central no suelen estar acompañadas 
por enfoques demográficos. 

Una perspectiva sociodemográfica sistemática debería sugerir un 
inventario al menos prelin1inar de te1nas que requieren un tratamiento 
más profundo. Estos tcn1as son ntúltiples y con1plejos. mucho más allá 
de la cuestión central del nún1cro de vícti1nas. y pueden analizarse con 
la ayuda del creciente cuerpo de datos y estudios realizados en años 
recientes. Instrumentos cuantitativos. tales co1no 1nodelos demográficos 
y proyecciones de población. pueden ayudarnos a enfrentamos con la 
más elusiva e intratable de todas las preguntas - que es. sin embargo, una 
de las n1ás frecuentes: ¡,Cuáles habrían sido la distribución y las 
dimensiones demográficas del pueblojudíoen la actualidad. si no hubiera 
existido una k~'hoah'? 

Este trabajo esti dividido en dos partes: En la primera sección, 
presentamos un bosquejo sisten1ático de algunos de los principales 
temas que deben ser investigados con herran1ientas sociodcmográficas 
a fin de establecer en forn1a completa las i1nplicaciones de la .<:>hoah vis­
a-vi~· la población judía a corto y largo plazo. La segunda parte explora 
posibles situaciones demográficas de la población judía b(\jo hipotéticas 
condiciones de normalidad - es decir. sin la .~'hoah . Este último análisis 
es obviamente especulativo y está abierto a 1nuchas hipótesis alterna­
tivas n1ás allá de las aquí sugeridas. 

Una cuantificación estadística de la .~'hoah no puede sustituir el 
estudio de ten1as de alta sensibilidad n1oral en el nivel individual y 
colectivo. Tenen1os plena conciencia de que el tipo de especulación aquí 
presentado puede tacihnente suscitar una crítica directa. con10 ejemplo 
de una fütil ponderación sobre una historia imaginaria. No obstante, la 
principal justificación consiste en la convicción de que debemos em­
prender una dura lucha educacional si quercn1os que un público amplio 
y maduro cobre total conciencia dt: los hechos y las i1nplicaciones de la 
S'hoah en particular, y del genocidio en general. Scn1ejantc esfuerzo 
educacional debería utilizar todos los enfoques y tl:cnicas posibles, sean 

• Stcvcn T. J\a17.. "Mas$ Ocath nnd thc Limit~ of 'í>thcm.:.-s"'. trabajo pre.<entado en 
una conferencia iutcn1acional ~obr.: Th« 'Ot/ie<r · ,,,f Threat: fJt1.111()m:<1tíon nnd An1isemi11sm 
(Jcrusnlcm: t :11ivcn<idad Hchr~a. 1995): R.J. Rummcl. "Thc llolocaus1 in <:omparativc lUld 
Historien! Pcrspcclive". trnhnjo prc'»c111mto en In mi•nrn cm1f.:rencin. 

' llzitl O. Schnl!!!Z. "Thc l>cmographk 11111110.~ of' lhc Holocaust" in Rohc'ft S. Wi>1rkh 
(<xi.). Terms ofS11rwve1/: Thi: J~wish ll'nrld ·" "'"' / 9./J. London: Routllldgc. 1995. pp. 44·58. 
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textuales o audiovisuales. acadé1nic:unente rigurosas o artísticamente 
creativas. Distintas personas puedi.:n ser alcanzadas mediante n1ensajes 
diferentes. El análisis de1nográfico es un tipo particular de enfoque 
1nediantc el cual ui1 sector del público puede comprender n1cjor las 
implicaciones del genocidio. Se1n~jante esfuerzo vale la pena en sí 
mis1no. pero asu111e in1portancia adicional a la luz de la negación del 
Holocausto. 

Qué ocurrió 

Desde el punto de vista del de1nógrnfo. lns consecuencias de la ,\'hoah 
se extienden en varias direcciones. Algunos de sus efectos pueden 
considerarse irreversibles: otros son ten1porales y dcsapart:cerán gra­
duah11entc con la desaparición de lns generaciones que la sufrieron de 
1nodo directo. fueron sus testigos y sobrevivieron a la persecución. Por 
una parte. el caso judío entre fines de la década de los años treinta y 
co1nicnzos de la de los cunri.:nta se inscribe i.:n el 1nuchísí1no 1nás arnplio 
de la dentografin de In n1asacre. o. en térininos rnás generales aún. la 
dernografia de la cntastrofe. Por la otra. las circunstancias específicas 
tienden n incluir un espcctro de factores y nuniticaciones 1nás con1plejo 
que en el caso de otros tipos de crisis ya estudiadas por In demografia. 
corno por eje1nplo epide1nias en gran esenia o desastres naturales.'' 

Una breve síntesis de algunos de los principales aspectos relevantes 
de la .\!1oah debe tomar en cuenta los siguientes factores: 

1. El 1r11nai'to de: la pohlac:iánjuclía. El nún1ero de judíos disminuyó 
dran1átican1cnte. en todo el n1undo. en todo el continente europeo y en 
cada país, provincia y localidad atbctados por la política anti-judía del 
nazis1no. La reducción nurnérica. según los casos. abarcó desde la 
totalidad de la población. hasta un sector 1nuy selectivo de In misma. 
Ninguna de las investigaciones serias sobre el núrnero total de víctimas 
judías baja aparentcn1entc de los 4.5 1nillones. y algunas exceden 
moderadamente los seis 1nilloncs. En estn etapa de nuestros conoci­
nticntos parecería que In cifra definitiva podría estar entre 5.6 y 5. 9 
millones de víctimas. Parte del problcn1a al establecer el número de 

• Her\'~ l.<! llra•. " Rcrour 11"11110 popul~tion ii l'~lnt stahk a1w.!s une ·cala•lropho .. '. 
Pop11/arion 24:5.1 ? C.9: 1-las.,imo l.i"i Bacci. /.<1 .<oc1ci1é 11<1/io111111 devant /(Is cnses da 
111orr.~/1te. fil\!n1..,: l!ni,·cr.-itá d~gli Studi. l>ipartimcnto Stat istico. l ?78. 
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víctin1as tiene que ver con la cuestión de ··quién es judío''. Es bien sabido 
que las políticas del nazisn10 se basaron en un concepto racial de la 
identidad judía. antes que en la autoidcntificación individual. y que no­
judíos con antepasados judíos fueron perseguidos y por ende aparecen 
incluidos en algunos de los cálculos de vícti1nas. Sin c1nbargo. en este 
trabajo nuestro propósito es evaluar los trágicos resultados de la ,\'hnah 
sólo para aquellos que se identificaban a sí 1nis1nos co1nojudíos antes y 
después de la Segunda Guerra Mundial. 

2. /!,'/ ¡Jeso de lo presencia judía. lJn obvio corolario de la dis-
1ninución de la población judía cs una proporción rcducida de judíos -y 
en consecuencia de su peso societario· dcnl ro de la población total de 
cada país y del inundo. La reducción de (¡i población judía ocurrió en un 
tiempo en que la población n1undial general cstaba entrando en una 
etapa de crecimiento intensivo. En 1939 los judíos rcprt:sentaban cerca 
del 7.5% de la población nu1ndial. 1nientras que su tasa actual es de 
2. 3%.1 Aun si. en ténninos absolutos. el tnn1nílo de In población judía fue 
reducido en n1ás du un tercio dchido n la ,\'hoah. cl puso relativo de los 
judíos un la población 1nundinl total t\1u rcducido de hecho en casi un 
70%. 

3. /Ji.1·1rihuci<in )!.c:ográ.flca. El cquilibrio geográfico-regional del 
judaís1no 1nundial t\1e irreversible1nentc n1oditicndo por la diversa 
incidencia de la destn1cción directa en dif\;rentcs arcas. En cierta 
1nedida. aunque de n1odo n1cnos duradero. lo n1is1no es válido para la 
geografía interna de cada país at\;ctado. Dado que la geogrnfla está 
claran1ente asociada con difercnciaciones culturaltis dentro de la 
población judía. la destn1cción selecuvn ntcctó enonncmente la pre­
servación y trans1nisión de la culturn judía. La destn1ccíó11 de los 
principales ccntros judíos en Eu ropn oriental hizo que el centro de 
gravedad de Ja vida judía se trnsladara :unon1ática1ncntu a los países 
occidental cs. 

4. Mll{racián internacional. Las n1igracioncs inducidas por las 
circunstancias innaturales de la Scgundn Guerra Mundial y el periodo 
inmediato posterior contribuyeron a cainbios geográficos extrc1nos de 
significación global y n.:gional. Las cxpcricncias de 1novilidad. desplaza­
miento. desarraigo y (cuando fuc posible) rearraigo geográficos fueron 

'llzicl O. Sclunelz & Sergio Ddlal'~rgulil. " WurlJ .kwish l'uruln1iu11 l ')'>2". Americ(ln 
Jcwish Y car (J(l()k ?4. l ??4. rp. 4 65-41!'>. 
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compartidas por la enonne mayoría de los judíos que habían vivido en 
las áreas afectadas por la .\'hoah. 

5. Condiciones de salud y mortalidad. Además de los efectos 
irunediatos de la extenninación física. el sufrinliento n1ental y físico por 
el que atravesaron los sobrevivientes provocó un serio deterioro general 
en su salud. e incrcn1entó su n1orbidez y 1nortalidad. Algunos de esos 
efectos irreversibles continuaron afectando a los sobrevivientes mucho 
tiempo después del fin de la guerra. y en parte. según se ha con1probado, 
fueron transmitidos a la ' ·segunda generación··. 

6. Estado civil. La dis1ninución de las posibilidades de contraer 
matrimonio durante los años de persecución detern1inaron un marcado 
incremento del celibato pem1anente dentro de una población que. como 
la judía, poseía tradicionaln1ente un alto porcentaje de 1natrin;o1üos. Más 
aún, el incre111ento de la mo1talidad provocó un elevado número de 
viudos, huérfanos y otras forn1as de fractura familiar entre los sobrevi­
vientes. 

7. Matrin1onios exogámicos. Los casos de matrin1onios 1nixtos 
durante el periodo de la .'ihoah pueden haber estado asociados con una 
tasa comparativamente n1ás alta de supervivencia de los cónyuges 
judíos en ese tipo de fa1nilias. Sin embargo. el impacto de la guerra y de 
la persecución anti-judía puede haber estimulado las tendencias de los 
judíos hacia la exogarnia en el periodo posterior. 

8. Fecundidad. Los infrecuentes 1natri1nonios. así co1no el temor a 
traer hijos al mundo. combinados con la dificultad de tenerlos bajo las 
condiciones in1perantes de opresión o fuga. contribuyeron a que las 
tasas de natalidad judía fueran sumamente bajas. En consecuencia, 
entre fines de los años treinta y 111cdiados de los cuarenta las cohortes 
de nacimientos judías fueron exiguas o vacías. especialmente en 
Europa. 

9. C'om¡>osición Kenéric:a. Nuestra propuesta es que la victin1ización 
afectó proporcionahnente a n1ás varones judíos que a mujeres judías. 
Estos desequilibrios genéricos en la población sobreviviente pueden 
haber afectado tan1bién los puntos n1encionados más arriba. 

10. Co1n¡Josición por edadct.\'. La victimización afectó la composi­
ción por edades del pueblo judío de 1naneras desiguales. Probablemente 
el caso 1nás significativo fue el de la destnrcción de unacornunidadjudía 
en su totalidad. Ello ocurrió con n1ayor frecuencia en regiones de Europa 
oriental. donde la población judía era relativa1nente joven. En áreas de 
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destrucción parcial. los efectos pueden haber sido diferentes. Por 
ejemplo. en Francia fue posible ocultar al n1enos a algunos niños judíos, 
por IQ que Ja pérdida en el sector 111ás joven de la población fue algo 
menor. proporcionalmente. que entre los adultos jóvenes y los n1ayores. 8 

En otros casos. co1no ocurrió en algunas zonas de Italia. las familias 
judías deportadas insistían en llevar consigo a sus niños 1nenores. y las 
consecuencias fueron comparativan1ente más serias para el segmento 
joven de la estructura de edades.'' En condiciones de igualdad. la 
supervivencia gent:ral puede haber sido algo mayor entre adultos 
jóvenes fisica1ncnte sanos que entre los niños. cspeciahnente los 1nás 
pequeños. y los ancianos. A estos efectos estn1cturales se agrega la 
disminución de la fecundidad n1encionada nlás arriba. que también 
contribuyó a un agudo envejccin1ientode la población judía sobreviviente. 

l l . Logros educacionales y ocupacián. Durante el periodo de 
persecución, no existieron posibilidades en las áreas de educación. 
empleo y movilidad social. Aun si dichas pérdidas fueron a veces 
legalmente con1pensadas por los gobit:n1os u otras autoridades después 
de la guerra. 1nuchos judíos sufrieron irreparables pérdidas en su 
posición social y en su ingreso econó1nico potencial. 

12. Conversiones. En los países en los que existió la opción de 
convertirse a otra religión. la población judía perdió mie1nbros adiciona­
les. En n1uchos casos dichas pérdidas fueron irreversibles. ya fuera por 
la libre elección de los conversos. ya fuera. co1no en el caso de niños 
judíos ubicados en instituciones religiosas no~judías. porque las mismas 
se negaron a restituirlos a sus padres naturales o a su identidad judía 
después de la guerra. En algunos casos la conversión salvó las vidas de 
judíos que asu111ieron ese can1bio de identificación. Sin en1bargo. ello no 
fue defensa suficiente contra la definición racial en que se basaba la 
persecución nazi. La frecuencia de las conversiones puede haber sido 
altamente selectiva. según diversas características personales co1no 
sexo, edad y posición socioi.:conó1nica. 

13. Identidad judía y ¡1au1as cu/111rales. Una de las consecuencias 
111ás significativas de la ,\'hoah fue su in1pacto. geográfican1ente 
diferenciado. c::n la grado de asunción de la identidad judía dentro de las 

1 V.la"' Klan<fold. Vichy-A11scltw11: . 
' Vénse DellnPcrgola. "Appunti sull:o dcmu¡;ralia dcll:o p~rsccu~.ionc llnticbraicn in 

Italia", la Rassc¡¡n11 h-tcnsi/e di /sraal 47: 1-'.l. l'JRI. pp. 121-1:17. 
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comunidades judías existentes. Las eviduncias de que disponemos 
indican que fueron masivatncnte destruidas con1unidades y estratos 
sociales cuya iduntificación con ul judaís1110 era con1parativamentc la 
más fuerte. en ténninos de observancia rul igiosa y adhesión a las pautas 
de la culturajudía tradicional. Lo .\'hoah. 1nediante su impacto selectivo 
sobre las víctimas. debilitó dircctatnente el grado de identificación 
judaica de los sobrevivientes. Otro co1nplejo efecto cultural tiene que 
ver con el nivel de la ideación y con la voluntad de los sobrevivientes de 
continuar identificados con la religión. la nación, la cultura o la historia 
judías después de la ,\'hoah. Las eviduncias existentes. 1nuy fragnten­
tarias por ahora. son contradictorias. ya que señalan tanto casos de 
atunento de la adhesión al judaísn10 con10 casos de declinación de la 
1nisma.1

" Puede, no obstante. proponerse la hipótesis de que la .S'hoah 
produjo en 1nuchos una pérdida de la fe y un consecuencia un debilita-
1niento general de su identidad judía. 

Parece claro que al 1nenos 13 variables o procesos diferentes. y no 
uno. subyacen la sociode1nografia de la ,\'hoah. Muchos de estos rasgos 
deben verse con10 efectos a largo plazo sobre la población judía y su 
dinán1ica con1unitaria. Dichos efectos se sustentan en las bases 
sociode1nográficas prevalentes antes de la guerra en diferentes regiones 
1nás o menos afectadas por la .\'hoah. y se extienden hasta nuestros días 
y más allá de ellos. 

Es necesario destacar aquí la naturaleza cíclica de la relación entre 
natalidad. 1no11alidad y la estructura de edades de una población. Menos 
nacintientos y una población 1nás vieja intplican. un un ntomento dado. 
una tasa 1noyor de 111ortolidad y. en uno etapa posterior. una población 
menor. El carácter Y las consecuencias de las relaciones 1nutuas entre 
otras variables y procesos n1encionados n1:'ts orriba pueden ser todavía 
n1ás co1npl~jos. especiahnentc cuando están involucradas din1ensioncs 
culturales e ideológicas de la din:'unica social y den1ográfica. Pero. en 
general. parece seguro y acertado atinnar. en usta etapa in1c1al. que 
significativos efectos latentes de la ,\'hoah continúan siendo parte 
integral del cuadro demográfico dl.!I judaisn10 1nundial. 

1• Doris lknsim.in & S<rgio Ddl :1l'~r¡;11l:1. /.<1 p<>p11 /c111011 f 111 ve de rºranca: 
soc1odé1110J!r<1¡1h1<1 et hh:11111é. Jon1sakm ~ l'aris: 1 :11iv~l'sit~ 11.:1>ral1¡u,• 01 CNRS. 1964. 
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Qué podría haber ocurrido 

Antecedentes 

La población judía niundial creció en torn1a cxtraordinarirunentc rápida 
durante el siglo x1x. desde aproxi1nada1ni.:11tc 2.5 rnillones en 1800 a 4. 7 
1nilloncs en 1850. y 10.6 niilloncs en 1900. Tanto su casi duplicación 
durante la prin1era n1itad del siglo. como el incre1nento aún mayor en la 
segunda n1itad, fueron únicos en co1nparación con las tendencias en 
otras sociedades contc1nporáneas. Tasas de creciiniento judío de más 
del 2% anual no eran infrecuentes en Europa oriental durante el último 
cuarto del siglo XIX. y superaron a los de las poblaciones generales de 
más rápido crccimii.:nto en esa época ( 1.5-1 . 7o/o anual en Inglaterra. 
Polonia y Rusia entre las décadas de 1880 y 191 O). El rúpidocreci1niento 
de la población judía -en Europa central y especialn1cnle en la oriental·· 
denotan una ten1prana dis1ninución de niveles de n1ortalidad. con1bina­
dos con pautas persistentes dentro de la ta1nilia tradicional y niveles 
relativan1entc altos de fecundidad.'' En este contexto. vale la pena 
destacar que la observación ten1prana de las diferentes tasas de 
natalidad y n1ortalidad de judíos y no-judíos fue uno de los factores que 
ayudaron a pro1nover las teorías sobre pretendidas características 
raciales judías que posteriorn1cntc fucron utilizadas en la persecución 
antiscn1ita. 1: 

Al 1nis1no tic1npo. tendencias 111uy diti:rcntcs caracterizaron otros 
seg1nentos regionales de la población judía global. La n1ayor parte del 
creci1niento provino de las co1nunidadcs dc Europa oriental. donde se 
concentraba la n1ayoría del judaís1110 n1undial. Durante el periodo de 
máxima población judia. entre la d0cada de 1860 y la Prin1era Guerra 
Mundial. las con1unidades judías de Noráfrica y Medio Oriente eran casi 
demográfica1nente estáticas o crecían en fonna 1nu~' lenta. debido al 
contexto subdesarrollado de las regioncs respectivas. Dicha con1unida­
des judías con1cnzaron a crecer 111:is r:ipidan1cnte en un periodo 
posterior. 

11 Sergio Dcll:1Pcrgoh1. " Mnjor lkmo¡;.r:ophic Tr.:mls uf \~'•lrld .l~\\ry: Thc l"tst Hundrcd 
Years.,. H. Bn1u1~·T:unir & A. Adam (o<ls.). t h111«(1C /Jiv<<r.<ity Amun¡.: ./(!11·s; OiS<Wses u 11d 
A1ar*er.• "' thf! DNA /,«V«Í. Now York. Oxfortl 1 'niv<rsity. Pros.'. l '.192 . pp. '.l-30. 

" V~asc 1.. .. -ün Poliako\. 7'/w Aryan ,\~rth: A 1/1.<ltJ/Jº of f<acr.<t <1nd Natum(l/ist Idea.< m 
Europ.,, Ncw York. Ha~ic llooks. 1974. particul;ornh:nt~ sus rdcrcu.:ias a J<on-Chr istinn 
l)ol1di1l. ?'rt11tJ de f,!tfc>~r,1pl1if& (?/ <I<· .~l<1ri 'tltc¡1t<! 111c;dtt· .. 1l<•s. l 'ari~. 1 ~56. 
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Durante las pritneras décadas del siglo :\-X. la creciente n1odemiza­
ción y aculturación de las socicdadcs judías estuvo directa o indirecta­
mente asociada con un ritino 1nás lento de crecin1iento poblacional. 
debido a una declinación en la nupcialidad y la fecundidad y la difusión 
inicial de la exoga1nia. Sin en1bargo. un 1necanismo funda1nental en el 
cainbio poblacional ya n1encionado. es la relación entre la con1posieión 
de edades y la tasa de natalidad. quc afecta la tasa de crecimiento. La 
combinación de alta fecundidad y baja n1ortalidad a finales del siglo :-:1x 
había producido entre los judíos unacstn1ctura de edades 1nás joven. Por 
ejemplo. en 1897 aproxÍlnada1ncntc el 41 o/r1dc la población judía total del 
Imperio Ruso (casi la 1nitad de la 1nundial en esa época) estaba 
constituido por niños de 1nenos dc 15 a11os.1J Grandes cohortes de 
nacilnientos. que con el ticn1po se convertirían en una población adulta 
joven apta para la procreación. estaban produciendo un sustancial 
incremento de1nográfico aun en una época de:: reducción de la tecundidad. 
Por lo tanto. secstin1aqueentre 1900 y 1939. la población judía mundial 
habría crecido c:lSi en otros seis 1nillones. de 10.6 a 16.5 ntillones. 

Durante el periodo de entreguerras. la con1posición de edades de la 
población judía. aunque con una proporción creciente de adultos 1nadu­
ros y de ancianos, era todavía rclativan1entc joven. Durante la d~cada 
de los años veinte los niños 1nenores de 15 a11os constituían el 34% de 
todos los judíos de Polonia y el 18% de los de Prusia. apuntando en este 
últi1110 caso a una tendencia de descenso dcn1ográfico. La proporción 
de nüios permaneció sustancial111cnte 1nayor en las co1nunidades judías 
del norte de África v del Medio Oriente . 

• 

Es posible configurar esti1naciones globales tentativas de la co1npo­
sición dcedades deljudais1no n1undial en vísperas de la Segunda Guerra, 
con base en datos sobre varias co1nposiciones de edades en poblaciones 
judías nacionales y regionales a fines de la década de los treinta. Los 
resultados, que aparecen en la línea superior de la tabla 11. apuntan a una 
estructura piran1idal norn1al. con apro.xi1nada1ncnte ~O'Yu de niños 
1nenores de 15: 29% de jóvenes entre 15 y 29 años: 20% para el gn1po 
30-44: 16% para el grupo 45-64: y cerca de .5% de personas mayores 
de 65 años. 

Estos datos de1nográficos estructurales confinnan la noción de que. 
en vísperas de la Segunda Guerra Mundial. la población judía del mundo. 

11 Par;., i11fu111tacil>tl ;.tdici«.>11aJ sol'tr4! \!1<oltls tl<llt>-' v¿:i~\! J >i.:11:1l>4!rg,>l:1. ··~·l¡~j(>r 0..:1llOgtnpl1ic 
Tr~nds". 
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incluidas extensas porciones de Europa. estaba todavía creciendo 
debido a un balance positivo de nacitnientos y nluertes. Estos hechos 
confonnan una primera base. a partir de la cual pueden intentarse vari~ 

proyecciones referidas al desarrollo de la población judía después de 
1939. 

Supuestos: l>tlemas ¡:enero/es 

La posibilidad de proyectar la evolución den1ográfica de la población 
judía de no haber acontecido la .\'hoah ha sido escasamente examinada 
por Ja comunidad científica. Es un ten1a dificil y delicado. cargado de 
emocionalidad, pero al mismo tien1po relevante e inherente a todos los 
que trabajan en la investigación histórica y social de la .S'hoah. 

La razón más obvia para la falta de trabajos especulativos en la 
materia es que la historia no puede ser reescrita y que todo intento de 
abrir Ja pregunta .. ¿qué habría pasado si. .. '!". tiende a parecerse más a 
la ficción literaria que a un sólido análisis científico. Pero aun después 
de defender convincente1nente el uso de ese tipo de especulación -y, 
como ya lo señalamos. existe para ello una justificación moral y 
analític.:-i-, queda un problema tundan1ental que resulta prácticamente 
insoluble: es claran1ente in1posible postular una situación en la que 
determinado evento pudo no haber acontecido. sin asun1ir la posibilidad 
de que sea necesario exa1ninar otros eventos cn1ciales interrelacionados 
con el 1nismo. En el proceso, pueden surgir varias posibilidades diferen­
tes. y por ende puede volverse itnpractie3bledctenninarsus ilnplicaciones. 

En el caso específico de un hipotético no-haber-ocurrido-la-.S'hoah, 
surgen inmediatainente varias cuestiones . En un n1undo sin la .S'hoah, 
¿habría o no desen1peñado el antisen1itisn10 un ünportante rol en Europa 
y en el inundo? ¿Y cuál habría. sido el i1npacto del antise1nitisrno sobre 
la población j udía? ¿,1-labría tenido lugar la Segunda Guerra Mundial? 
¿Qué tipo de acontecin1ientos políticos. socioeconónlicos y culturales 
habrían experimentado el inundo en general y Europa en particular. a 
principios de la década de los cuarenta y posterionnente? ¡,Se habría 
creado el Estado de Israel en 194R -antes. después. o aun del todo? 

Cada una de las posibles configuraciones alternativas sugeridas por 
esas preguntas genera cadenas de reacciones de largo alcance para el 
co1tjunto con1pleto de variables societales que constituyen el trasfondo 
de los ca.n1bios de ta1naíio y estructura de la población judía. Los 
procesos fa1niliares. la rnovilidad geográfica y socioeconómica e inclu­
sive las transfonnaciones de la identidad podrían haber evolucionado de 
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maneras muy distintas a las que cfectivan1 t:nte tuvieron lugar. 
Por eje1nplo, en ausencia de la .\'hoah. el destino de las comunidades 

judías europeas habría tomado obvian1entc un curso nluy distinto en las 
décadas de los treinta y los cuarenta. Pero ello. ¿,habría ocurrido en el 
contexto de un s1a1us-q110 do1ninado por los nazis. no beligerante, con 
comunidades judías oprin1idas en lo econón1ico y cultural pero en gran 
1nedida no 1nigratorias? ¡,O en socii::dades den1ocráticas, libres de 
amenazas antise1nitas y posiblcn1cntc atractivas para cierta irunigración 
judía? 

Es posible plantear la posibilidad de que. de no haber tenjdo lugar la 
,\'hoah y los consecuentes problemas de refugiados. las posibilidades de 
establecer un Estado de Israel independiente habrían sido inciertas o 
inexistentes. Más aún, sin la Segunda Guerra Mundial. ¿habría sentido 
Gran Bretaña la necesidad de liquidar su iinperio colorual, y cuáles 
habrían sido las consecuencias respecto de la situación política de 
Palestina? 

Otro cuadro hipotético relaciona el estín1ulo económico que la 
Segunda Guerra Mundial produjo en la ccono1níade los Estados Unidos, 
atectada por la depresión. y el agudo y 1nuy prolongado ''baby boom", 
el incremento de natalidad que co1nenzó a fines de la guerra. ¡,Habrían 
tenido lugar esos cambios. de enonne irnpacto en la población general 
y judía de los Estados Unidos. sin la guerra? 

Aunque no poden1os extendernos aquí en los 1néritos de estas 
especulaciones. poseemos la certeza de que la creación del Estado de 
Israel en 1948 tuvo un tremendo eti::cto sobre la demografia judía en el 
n1undo entero. El factor cn1cial es la aliah (i1unigración judía a Israel) 
y su impacto en la distribución global de la población judía. Pero. además. 
el proceso de indentificación que subyace a la calidad de la vida 
cotnunitaria judía tuvo significativos efectos sobre otras variables. 
den1ográficas clave. tales con10 n1atri1nonio y fecundidad entre los 
judíos de Israel. El no-estableciJniento del Estado de Israel -o su 
establecimiento después de 1948- habría significado la presencia de 
grandes cantidades de judíos en sus contextos geográficos preexistentes. 
ta1nbién después de 1948. El ritino general de crecimiento de la 
población judía después de l 94R habría sido mucho 1nás lento de lo que 
efectivrunente fue. En países 1nc11os desarrollados. tasas de 1nortalidad 
relativan1cnte altas habrían entorpecido el creci1nicnto de una población 
judía que, trasplantada a Israel. n1ejoró rápidamente sus pautas de salud 
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y alcanzó un crecin1iento 1nás rápido. En países más desarrollados. la 
baja fecundidad y los matrimonios 1nixtos -es decir. el creci1niento lento 
o el estancamiento· podrían haber caracterizado a una población judía 
que. en can1bio. tras trasladarse a Israel. contrajo n1atri1nonios 
endogámicos y adoptó pautas de tccundidad 1nás altas.1·1 

Estos pocos ejernplos n1uestran claran1cntc que no hay una manera 
convincente de definir una situación hipotética que constituya una 
alternativa creíble a la historia real. Ni existe tarnpoco una obvia 
in1plicación demográfica para cualquiera de dichas alten1ativas. Un 
modo más simple y probablcn1cnte niás útil de proceder. es considerar 
un pequeño núrnero de alternativas controladas. que delibi.;radamentc se 
proponen establecer litnites altos o razonablen1ente bajos a los posibles 
alcances del crecimiento poblacional judío en la ausencia teórica de la 
.S'hoah. Algunas de esas posibilidades se especifican a continuación: a 
partir de las 1nisn1as pueden calcularse fáciln1cntc situaciones adiciona­
les y sus implicaciones . 

. S'upuestos: Tres alternativas 

Entre los varios supuestos posibles para nuestras situaciones dcrnográ­
ficas imaginarias. elegin1os con10 regla general una cornbinación de 
pautas n1ejoradas de salud (no ditcrentcs de las que efcctivarnente 
tuvieron lugar después de la Segunda Guerra Mundial) y una disrninu­
ción de la fecundidad. nucvan1cntc se1nejante a la de las décadas 
recientes en los países más desarrollados. Otras altcn1ativas también 
son tcóricrunente posibles. tales co1no ignorar los efectos de la rnoder­
nización en los últi1nos 50 años. y 111antener la ecuación de111ográfica en 
sus parán1etros de 1939. Esta opción in1plicaria niveh:s rnás elevados 
tanto de n1ortalidad con10 de fecund idad. lo que tcndria efectos mixtos 
en el resultado final. Pero sentimos que se111ejante alternativa volvería 
nuestro ejercicio todavía ni:ís irnprobable de lo que realrnentc cs. 

La asimilación es otro proceso que comenzó a jugar un importante 
papel en la de1nografia judía después de la Segunda Guerra Mundial. y 
se conoce su significativa influencia en ciertas con1unidadcs judías de 
la Diáspora. especialinenteen Europa central y occidental. Laasin1ilación. 
o pérdida de identificación con el grupo (judío o cualquier otro). es un 
proceso complejo y de variables 1núltiples. A fin de si1nplificarlo. 

'' Véase 1 !ziel O. Sdun~l~- S~r~io l>dtal'cri;ul:1 &. Pri :\n1cr. Cthm« /l1j/ércn••as l lmonx 
Israelí .lell's: A .VeM· l.c>ok. J.:1'111<al.:m. Th,· 1 kbrcw llni,·,,ri;ity. 19? l. 
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enfocaremos aquí sólo uno de los resultados de la asimilación. probable­
mente el principal. a saber, su influencia sobre la tasa de natalidad. De 
modo más preciso, la tasa de natalidad judía e.lectiva ha sido definida 
como el sector que abarca todos los naciinientos de hijos de padres 
judíos que son identificados -por sus padres o de otra n1anera- como 
pertenecientes a la población judía.' ~ Todo efecto de n1atrimonios 
mixtos u otras fonnas de asimilación sobre la población judía será 
considerada. por lo tanto. con referencia a la tasa de natalidad judfa 
efectiva -en tanto diferente de la .fecundidad de los judíos- como 
ténnino de referencia en las siguientes proyecciones. 

En este trabajo presentare111os una proyección global. sin atender 
específicamente a las variaciones y diferenciaciones regionales. Debe 
reconocerse que el rol de la 1nigración inten1acional puede ser signifi­
cativo como modificador de otros patrones den1ográficos -y ya se ha 
mencionado aquí el caso de los múltiples efectos de la irunigración sobre 
la población judía de Israel. Sin embargo. en nuestra proyección global 
supondremos que el intpacto de la 1nigración internacional en los 
patrones de fecundidad y 1nortalidadjudias es inexistente. y tratare1nos 
la n1igración internacional con10 n1igración intenia en una proyección 
nacional típica. 

Las siguientes proyecciones poblacionales cubren el lapso entre 
1940 y 2020. Dos de las proyecciones carentes de los efectos de la 
S'hoah, los modelos A y B, así co1110 la proyección de los datos reales 
de 1990 a 2020. están realizados siguicndo la habitual práctica de 
co1nponentcs de catnbio dentro de cohortes den1ográficas. Al ejecutar 
estos procedimientos. sc calculan proyecciones scparadas para varones 
y mujeres en grupos de edades de 5 años y para periodos de cinco 
años.16 Los resultados de estas proyecciones incluyen esti1nacioncs del 
ta1naño de la población judía en diversas fechas (véasc tabla Ill) y la 
distribución de la población judía por gn1pos de cdadcs (véase tablan). 
Una proyccción adicional. 1nodclo c. sigue un procedünicnto técnico 
simplificado y presenta sólo totales poblacionalcs sin distinción por edad. 
En lo que sigue especificare1nos los principales supuestos de nuestras . 
proyecciones. 

"Vé;1., e Schmelz & DdlaPcrgo l:\. "\Vorld J~wish Population". 

" V~a.~ RichBrd L.e.:tc. Peop lc< Jlersum ! .O. i:ser ·s ,\/c1m1al. Ku:ila J,umpur: (iovcnuncut 
of the l luitcd Kingdom. Ovcrscas l)~vdopmcnt 1\dministrati<>n. and Guvcrnment of 
Malaysin. Economic Planning llnit. 1 •)90. 



ENTRE CIENCIA Y FICCIÓN 213 

Proyección 19.:/0-2020. Molle/o 11. Esta proyección deliberada­
mente más elevada supone una seria crisis internacional a principios de 
los años cuarenta -sin grandes consecuencias negativas particularmen­
tedirigidas contra la población judía. Ello in1plica una disminución inicial 
de Ja fecundidad hasta niveles de n1ero ree1nplazo intergeneracional, y 
una subsecuente recuperación de la fecundidad hasta la que reabnente 
tuvo lugar en 1nuchos países occidentales (si bien no en Europa oriental) 
después de la Segunda Guerra Mundial. Para el periodo 1940-1944 se 
propone una tasa total de fecundidad ('ITF) judía relativamente baja de 
2, l: se supone que la TfF aun1enta graduahncnte hasta un pico de 3,5 
en 1955-1959, para declinar luego d1.: n1ancra lenca y continua hasta un 
nivel de reemplazo de 2.1 en 1985-1989. y a un nivel mínin10 de 1,7 en 
1995-1999. Con posterioridad a esta fecha. se supone que la TTF 

continúa estable. En cuanto a los niveles de n1ortalidad, se supone su 
aumento continuo. desde una expectativa de vida de 61. 7 años para 
varones y 66. l para mujeres en 1940-1944 (siinilar a la real entre Jos 
judíos europeos a fines de los años treinta). bast..1 75,0 y 84.6 respecti­
vamente en 2015-2019. Debe destacarse que el nivel pico de fecundidad 
propuesto para los judíos en 1955-1959 no es exorbitante. Si bien es 
mayor que el nivel registrado entre los judíos nortean1ericanos en el 
mon1ento 1náxi1no del .. bah;1 hoon1" . y definitivamente 1nayor que las 
tasas reales de fecundidad entre los judíos sobrevivientes en Europa 
durante la posguerra. es sin embargo inferior a la tasa real equivalente 
en Israel para la misma época. y netan1ente inferior a la registrada en 
las co1nunidades judías de origen n1esoricncal durante ese mismo 
periodo. Adcn1ás. la destn1cción en la Shoah de grandes cantidades de 
judíos tradicionalistas con tendencia a una alta fecundidad no puede ser 
ignorada al proponer niveles razonables de fecundidad para el periodo 
de postguerra. 

l'royección 1940-2000. Modelo JJ. Esta proyección, más extre­
madainente transformacionista y restringida, presupone la n1isma TTF 

inicial que la proyección A (2, l ). lo cual en 1945-1 949 aumenta la TTF 

a un máxi1no co1nparativamentc 1noderado de 2.7: y luego presupone 
una declinación continua de la fecundidad hasta 2.1 en 1975-1979, con 
un mínin10 de J ,3 en 20J5-2019. Sernejante perfil ignora virtualmente el 
"baby boom" de la posguerra en 1nuchos paises occidentales. y supone 
una erosión real t:n la conducta reproductiva. no diferente de la 
observada en 1nuchos países de la diáspora - to que excluye. por tanto, 
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el importante efecto que tuvo Israel en los niveles n1undialcs de 
fecundidad judía. Debe subrayarse que las proposiciones de fecundidad 
en esta versión sin1ple1nente i1nplican una rigurosa declinación, 
posiblemente co1npatible con una prolongada situación de tensión 
societal entre los judíos. Las presuposiciones de 1nortalidad son las 
mismas que en la proyección A. 

J>ro)1eccián 1940-2020. Modelu c. Esta es una proyección más 
sin1ple. cuyo objeto es establecer un li1nite inferior al espectro de 
posibles resultados. Más que operar a través de tasas de con1ponentcs 
de ca1nbio poblacional espocificadas por edades. se basa en tasas 
deccnalcs acumulativas de cn:cin1iento poblacional. Por lo tanto. la 
proyección e no genera una con1posición de edades detallada para la 
población judía proyectada en cada lapso. co1no en las proyecciones A 

y R. sino sola1nentt: esti1naciones absolutas de población judía. La 
proyección e es no sólo mctodológicainente n1ás débil que las proyeccio­
nes A y B. sino que sus rcsu ltados son de hecho muy in1probables. La tasa 
de creci1niento para 1940- 1950. aplicada a la población judía anterior a 
la .S'hoah. ti.1c interpolada a partir de las tasas conocidas para 1930- 1940 
y 1950-1 960. Para el periodo 1950- 1960 se usaron las tasas reales de 
crecimiento poblacional del judaís1no 1nundial. Esta proyección. por lo 
tanto. incorpora todos los efectos indirectos de la .\'hoah en la posguerra 
·-aunque la .~'hooh es el cle1ncnto quc dcbc ser excluido y evaluado en 
nuestro ejercicio. Las tasas de ca1nbio poblacional judío global proyec­
tadas para el periodo 1990-2020 están extrapoladas de la situación real 
en 1990. Este procedi1nicnto proporciona tasas dcc1.:nalcs de crecimien­
to en constante declinación. desde 8% en 1930-1940 a O.R% en 1980-
1990. seguidas por tasas ligera1ncntc ncgativas. equivalentes a cero o 
ligeramente positivas para 1990-2020. Ello genera resultados que 
iniciahnente caen entre las tasas n1ás altas de creein1iento que podrían 
preverse debido a la coniposición rcahn<.:nte más joven de la población 
judía mundial pre-Shooh. y las ta:;as de cn;cin1icnto 1nás bajas que 
podrían haber resultado si el Estado de Israel no hubiese sido establecido 
o si su crcación hubiese sido pospuesta. Más tarde, postulando que la 
S'hoah no tuvo lugar. las tasas proyectadas de creci1niento poblacional 
in1plican una disminución dra1nática y muy antinatural de la fecundidad. 
debida a alguna otra razón o a falta de niejoras en las condiciones de 
salud y las cxpect.'ltivas de vida. 

De lo anterior se desprende que cada una de las tres proyecciones 
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de población judía sin la .S11ooh presupone o inlplica tasas muy 
moderadas o extre1nadanlente bajas de crecimiento. Otras situaciones 
hipotéticas. posiblernente más optimistas. no serán to1nados aquí en 
cuenta. Ello es i1nportante en la subsiguiente evaluación de los hallazgos. 

Proyección 1990-2020. Con el fin de proveer un patrón conlparativo 
para el análisis de las tendencias a largo plazo. tainbién presentamos una 
proyección adicional de las cstirnaciones rcahnente observadas dentro 
de la pob (ación judía (incluyendo los efectos de la .~'hooh) para el periodo 
1990-2020. La presentada aquí es una variante inedia en el espectro de 
proyecciones basadas en las tendencias prevalentes a fines de la década 
de 1980. actualn1entc en preparación en el Instituto Avraham Harman 
de Judais1no Contenlporáneo de la Universidad Hebrea de Jenisalem.17 

Básicamente. apunta a un cn.:cirniento poblacional judío equivalente a 
cero, con pequcfias fluctuaciones hacia arriba o hacia abajo. 

Resultados de las proyecciones 

El lomaño de lo ¡Job/ación judío 

La tabla lll y la figura l nlucstran (a) datos sobre el tarnaño real de la 
población judía estimado para 1900-1 990. (h) proyecciones para 1990-
2020 basadas en las estin1aciones reales de 1990. y (c) tres proyecciones 
alternativas basadas en las presuposiciones explicadas n1ás arriba. 

El prin1er aspecto que debe destacarse es la brecha entre In más 
hoja de las tres propuestas (proyección<.:). por un lado. ver.v11s los datos 
reales de población j udía hasta 1990. y. por el otro. las proyecciones 
basadas en este últirno para después de 1990. Esta brecha crece de 6.5 
millones en 1950 a 7.4 111illones en 1990. y luego queda 111ás o menos 
estable hasta 2020. La brecha retl~ja sólo 1níni1na1nentc los desarrollos 
de la población judía qui.:: fueron in1p0didos o afectados por las conse­
cuencias indirectas de la ,\'hooh. adc1nás de sus efectos 1nás obvios y 
directos. En otras palabras. bajo los ni:is estrictos y conservadores 
presupuestos referidos al desarrollo de la población judía después de la 
Segunda Guerra Mundial. la pérdida de los seis 1nillones verificados 
hacia 1945 es cornplctada hacia l 990 por una pérdida de unos 7.5 

"ll7,id O. Sd1mel1 . .. J.:wish l'opulatiun l'n1j,-ctÍ•>llS. 1')')0-2020 ... Trahajo pr.:scotad<> 
al Congreso lvlundial d" E.'tu,fio< Judaicos. Jcrusakm. ·n,~ lidir.:w l!niv.:rsity. l ?93. 
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millones. y ha de permanecer estable en ese nivel durante las décadas 
siguientes. 

Más significativan1ente. y de acuerdo a hipótesis n1ás probables. 
aparecen diferencias cuantitativan1ente 1nuy grandes entn:: la n1ás alta 
y la nlás baja de nuestras tres proyecciones que presuponen la 
inexistencia de la 5'hoah (proyecciones A y e). Hacia 1950 el espectro 
de variaciones entre a1nbas proyecciones seria de unos 600 000 judíos. 
pero hacia 1990 equivald1iaa 1O.71nilloncs, y hacia2020 a 14,81nillones. 
Estas cifras indican lo que puede considerarse una esti1nación 1náxima 
de las pérdidas adicionales en la población judía -más allá de la inicial 
disminución de alrededor de seis 1nillones- debido a los efectos indirec­
tos de la S'hoah. y dentro de los lünites de los supuestos explicados 1nás 
arriba. 

En cifras absolutas, la población .. 1udia en las vísperas de la Segunda 
Guerra Mundial. unos 16.5 1nillones. fue efcctivruncnte reducida a 11 
millones en 1945. y esti1nada en aproximadan1entc 11 .4 1nillones en 
1950. Luego creció a 12.6 1nilloncs en 1970. y -aproxiniándose a un 
crecin1iento cero- a 12.9 nüllon1.:s en 1990. Según las proyecciones sin 
la .S'hoah. la población judía de 1950 podría haber estado entre 17.9 
nlillones (proyección e) y 18.5 1nillones (proyecciones A y fl): en 1970. 
entre 19.8 (proyección e) y 25.2 1nillones (proyección .\): y en 1990. 
entre 20.3 (proyección e) y 31.0 millones (proyección A). 

Continuando la extrapolación de datos hasta el afio 2020, la proyec­
ción de población judía basada en los datos reales de 1990 tiende a 
estabilizarse alrededor de 12. 9 millones. Las tres proyecciones sin la 
.<ihoah oscilan entre 20.3 (proyección e) y 35.1 millones (proyección A) 
para2020. 

Composición de edades 

Un importante aspecto adicional develado por estas proyecciones tiene 
que ver con la evolución de la cstn1ctura de edad de la población judía 
(véase tablan). El proceso r1.:al de dis111inución de creci1nicnto poblacional 
judío refleja en grado in1portante la coniposición de edades de los judíos 
en todo el inundo tras la Segunda Guerra ·particulannentc en la 
diáspora. Al respecto. las proyecciones que ignoran los efectos de la 
.~'hoah apuntan a una coniposición de edades 1nás jóvenes. aun si los 
presupuestos de dichas proyecciones incluyen un proceso de 
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envejecimiento. Una con1posición de edades n1ás joven contribuiría 
evidenten1ente a sustentar el creci1niento poblacional judío. 

La co1nposición de edades de la línea de base en 1939 retrata una 
población judía en continuo proceso de n1odernización dernográfica pero 
todavía estn1cturaln1ente influida por la n::la.tiva alta tecundidad del 
pasado reciente. Un ejc1nplo real de sen1ejante etapa de transición 
de111ográfica está representada en la tabla 11 por la población judía de 
Irán. la cual en 1976 se parecía estructurahnente al pron1cdio general del 
judaísmo 1nundial de 1939. (Desde entonces. la con1unidad irania. como 
tal. desapareció práctican1ente 1nediante la en1igración intensiva). Los 
datos con1parativos 1nás recientes sobre población judía reproducidos 
en Ja tabla ll apuntan a un proceso casi universal de envejecinliento. con 
la notable excepción de la población judía de Israel. y el caso extremo 
de la pequeña con1unidad tradicional judía en Etiopía, hoy prácticamente 
desaparecida debido a la e111igración. 

Hacia 1990. la protección A presenta una distribución de edades aún 
caracterizada por una fon11a piran1idal. en la que el grupo 111ayor está 
compuesto por niiios de hasta 15 años (24 o/.,) y el menor por ancianos 
n1ayores de 65 ( 12%>). Los resultados son ntuy sin1ilares a los de la 
población judía real en Israel en 1993. o en México en 199 1. Jo cual 
efcctivan1ente representa una notable excepción a Ja actual regla de 
envejecimiento y erosión dc111ogrática en la diáspora. Hacia 2020. la 
proyección A produciría una cstn1ctura con un predo1ninio de adultos de 
nlcdiana edad -sin1ilar a la recicntcn1cnte ~stimada para Francia. país 
que fue realmente afectado por la ,\'hoah pero recibió posteriom1ente 
el impacto revitalizante de la inn1igración en gran escala desde África 
del norte. en las décadas de los cincuenta y sl:lsenta. 

La proyección u. con sus 1nuy estrictos presupuestos de reducción 
en la fecundidad judía. produciría hacia 1900 una situación similar a las 
recientes estructuras poblacionali:s judías en países sólo indircctaJnente 
afectados por la .\'hoah. En ningún caso se encuentran ejemplos tan 

extren1os de envejccin1icnto con10 los hallados últünan1ente en la 
población judía de la ex-uRss. o entre los pequeños rcn1anentes del 
judaísmo nunano. 

En líneas generales. pueden co1npararse las diferentes proyecciones 
poblacionales con una esti1nación a grandes rasgos de la composición 
de edad del judais1110 111undial a principios de los años noventa. basada 
en la sun1a y evaluación de las cstin1aciones existentes por país. Se 
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encuentra que la proyc::cción A presentaría una población judía no sólo 
mucho n1as grande sino trunbién 1nucho n1ás joven: hacia el año 2020. 
la población judía 1nundial. 1nás nu1nerosa aún. tendría una estn1ctura de 
edad si1nilar a la actual de la diáspora. En la década de los noventa. la 
proyección B produciría una estructura de edad 1nuy cercana a la 
realmente observada, aun dentro de una población judía mucho 1nayor. 

Resultaría. por ende. que sin la .\'hoah el envejecin1iento de la 
población judía -y la erosión cuantitativa inherente en el 1nis1no- o bien 
no habría tenido lugar. o habría sido postergada por unos treinta años. 

Conclusiones 

Este trabajo. tras rcsu1nir algunas de las principales consecuencias 
directas e indirectas de la ,\'hoah sobre la población judía. presenta 
varias proyecciones alternativas basadas en la premisa fíccional de que 
la ~'hoah no tuvo lugar. En el proceso. hc1nos indicado clara e 
inequívocrunente los lín1ites conceptuales y 1netodológicos y la incerteza 
in1plícita en semejante ejercicio.· 

Cuando exaininamos los principales resultados. resulta claro que 
la 5'hoah crunbió dramática e irreversiblen1ente el curso previsto de la 
evolución sociodemográfica del pueblo judío. Las pérdidas proyectadas 
se extienden 111ucho más allá de la habitual percepción de los '·seis 
millones". Pese a los supuestos 1nuyestrictos e inclusiveantinaturahnen­
te restrictivos que adopta111os en nuestras proyc::ccioncs. una población 
judía 1nundial en el rango de entre 20 y 30 1nillones no habría sido 
inconcebible a principios de la década de los noventa. La est in1ación de 
25,9 millones según la proyección B. nuestra proyección intermedia, es 
de hecho el dohle del total real. ya 1nencio11ado. e/e aproximadamente 
trece millones. 

Extendiendo las proyecciones a las pri1ncras dos décadas del siglo 
>..,""l(J, los alcance plausibles de la población judía se extenderían aún más, 
hasta un tope de 35 1nilloncs -un aun1ento de otros 4 1nillones respecto 
de 1990, contra el creci1niento poblacionaJ cero previsto por proyeccio­
nes basadas en datos reales. Por supuesto, la ,\'hoah aceleró trágican1entc 
lo que podría haber sido el desarrollo norn1al de los acontecimientos.18 

"Sergio Dellal'crgola . .. Changing Cores and l'cripherics: Fil\y Y car~ in Socio· 
dcmographic Perspe~1ive·•. R•)hert S. Wistrid1 (cd.). Terms of Survival. pp. 13·43. 
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Esto resulta cierto por lo n1enos en dos sentidos. En pri111er lugar. como 
consecuencia de la destn1cción del judaís1no de Europa oriental. la 
distribución geográfica de la población judía global se n1odificó al 
concentrarse más en países occidentales y cspcciahnentc en los n1ás 
desarrollados de entre ellos. Esto no es inco1npatiblc con lo que podria 
haber ocurrido si el proceso nonnal de n1igración internacional hubiese 
continuado su lento curso. tal con10 ocurrió antes de la Segunda Guerra 
Mundial y de acuerdo con las tendencias entre las co1nunidades judías 
sobrevivientes después de la guerra. 

En segundo lugar. en ténninos de su co1nposición de1nográfica y 
especiahnente de su estructura de edades. la población judía de 
preguerra estaba e1nbarcada en un lento proceso de envejecin1iento. 
Pero, debido a la ,\'hoah, ese proceso se aceleró cnormen1ente. De 
crítica i1nportancia fue el hecho de que los niños estuvieron 1nuy sobre­
representados entre las víctirnas totales de la .\'hooh. El in1pulso de 
crecimiento demográfico in1plícito en la cstn1ctura de edades relativamente 
joven del judaísn10 n1undial en 1939. se perdió irre1nediablcmente. La 
consecuencia fue una adicional erosión 1nasi va en el proceso demográfico 
de reemplazo generacional. ya trágicamente alterado por la destrucción . 
masiva. 

Obvia111cntc. ningún ejercicio dernográfico con10 el aquí presentado 
puede alterar el veredicto de los hechos históricos. Pero las considera­
ciones 1narginales que aquí sugerirnos deberían contribuir a la ubicación 
del persistente irnpacto de la ,\'hooh sobre el pueblo judío y la 
de1nografia del genocidio en general·· en una apropiada perspectiva 
histórica y socioc1cntífica. 
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TABLAI 
Los quince países con 1nayor 11ohlaciún judía, 193?, 1970 y 1993 

1993 1970 1939 

l'ais Población Pais l'\lhlaciún País Pohlación 

judía JlU.Jía judía 

l lJSA 5.<.50.000 1 JSJ\ 5 .4 00. ººº l.IS/\ 4.R70.000 

2 Israel 4J35.200 Israel 2.5X2.000 l'nlonia 3.225.000 

3 Francia 530.000 Rusi;i X07.9(l0 1 Jc.:rania 1.581000 

4 Rusia 410.000 1 Jcrania 777.100 Rusia 903.000 

5 Canadá 358.000 Franci;i 5 30. ()()() Ru11u111ia 520.000 
6 (iran 2•xi.ooo ( iran 3•.xuxio Palestina 445.000 

Bretaña Hreta1ia 

7 lJcrania 245.000 Canadá 286.CX>O 1 lung.rin 404.000 

8 Argentina 210.000 Arg.enti n:i 282.IXXJ Bcl11n1s 375.000 

9 Brasi l 100.000 Belan1s 148.000 Chceocs- 357.000 

lnvuquia 
1 O Sudáfrica 98.{Xl() Sudáfricu 1 1 X.000 ( lr:..111 345.0ClO 

Bretalla 
11 Australia ? l.CXlO l Jzhckistán 102.•XlO Francia 320.000 
12 1-Iungria 55.000 Molda vin 9K 100 Bes arabia 280.000 
13 Ale1nania 52.000 Brasil 90.000 J\rgenli na 254.000 
14 Belan1s 40.700 Irán 72.(Xl(I L11uania 240.000 
15 Mexic\l 40.700 Hung.rin 70.(l(l(} Alt:n1unia 195.000 

Porcentujc de lu población judía nH1ndial 

Total 1-2 77.0 úl 1 49. I 

Total 1-5 87. I 79.9 67.3 

Total 1-10 94.4 R9.5 78.9 

Total 1-15 96.5 IJ:l.O 86.8 

NOTA: Los países están consi<lerados según sus frnnlcrus en 1993. 
FUENTE: Sergio 1 )clluPergola. 'l'lie ./(1wis/i peopl<' '/i1ward thl! Yl!ar 2020: 

Soc:iocl<•111ograpltk· Sc:C'1111rios. Tn1b;ijn present¡¡c.Jo 111 pro~·ccto Israel 2020 
(Haifa, Tcjnión. 1996) ten hebreo). 
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TABLA U 
Población judía mundiaJ-Con11•osición de edades en 11ohlacioncs judías 

sel«cionadas, 1939-1994, y 1>ro)·cccioncs J 990-20211 C11orcentajes) 

País A11o 0-14 15-29 30-44 45-64 65+ 1ota1 

Población 
judía 1nundinl 19'.19 2'J.X 28.7 l '.1.6 lú.4 5.4 100.0 

Poblaciones judías reales• 

Etiopía 1991 50.7 19.8 13.2 11.5 4.!< 100.0 

Iró.n 197<1 2'.1.6 28.5 l '.1.5 1 <i.<1 5.X 100.0 

México 1991 24.4 26.8 19.9 21.<1 7.4 100.0 

Canadá 1991 21.0 1 X.X 2lX 19. 1 17J 100.0 

Suiza 1990 20.2 16.2 21.0 20.C> 22.0 100.0 

Brasil 11J!«I 19.X 215 l 'J. 1 2l'.l 14.3 100.0 

Australia 19ll6 19.2 IR 1 23.6 20.2 18.9 100.0 

EE.tnJ. 1990 18.9 18.X 25.5 19.4 17.4 100.0 

Sudáfrica 1991 1 X.<1 22.5 22.0 2 l.() 15.8 100.0 
Argentinab 198X 17.5 18.4 IX.O 24.9 21.2 100.0 

Franciab 1990 17.2 IX/• 2(1.0 23.0 15.2 100.0 

Gran Bretaña 1986 16.'J IK'J IX.7 21.6 23.9 100.0 

Italia 1986 14.0 21'.l IX.2 '} - 8 _), . 18.7 10{1.0 

Alemania 1994 13. 1 15 (, 22.2 25.ú 215 100.0 
URSS 19X9 1 l.<· l'.l .0 20.2 :l 1.6 23.6 100.0 
Run1ania 197') 5.0 10.7 1 o.o :l4.2 40. l 100.0 

[)iáspora" t <J<J:; 16.9 17.7 2'.l.6 22.'.l 19.5 100.0 

Israel 199'.l 27.9 2'.l.9 20.7 16.X 10.9 100.0 

Mundo" 1993 20.5 19.X 22.6 20.5 l(i.6 100.0 

Proyecciones de población judía 1nundial sin la Shoah" . 

Proyección A 191Xl 24.0 ,~ . 
-».) 21.7 IX.5 12.:1 100.0 

2020 17.0 18. 1 20.9 26.X 17.2 100.0 

Provección B 19'XI 20.6 20.6 21.9 22.1 14.8 100.0 

2020 l'.l.6 17.2 20.4 2(1.5 22J 100.0 

a. C)rdenado por ~x1rcentajes dcsccndcnlc.' en el grupo 0-14. Compilado de 
DellaPerg.olu. Jewish Pcoplc. 

b. Estin1aciones indirectas 
c. Véase tarnhién Tabla lll. 
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Afio 
1900 

1910 
1920 
1930 
1940 
1950 
19(10 

1970 
1980 
1990 

200> 
2010 
2020 

SERGIO Dl!I J .APERG()l.A 

TABl.Alfl 

Pohlaci(lnjudía mundial - Estirnacioncs y 1•royL-ccioncs, 
1900-2020 (en millones) 

Realª l 'royccción A J>rovccción B J>rov0cción . 
10.6 
12.4 
14.0 

15.'.\ 
16.5 16.5 1 (1.5 16.5 

11.4 1 X.5 IX.5 17.9 

12.2 21.9 20. ') 19.2 
12.6 2·) )._ 22.X 19.X 

12.X 2X. l 24.6 20. 1 
12.9 3 1.0 25.'J 20.3 
12.X 32.X 26.5 20.1 
12.X 34.0 ?( -- J,) 20. l 
12.9 35.1 25.'J 20.3 

e 

a. Proyectado u l '.190-2020 según Sclundz . . h•wish f'11p11/ation Pr~;cction.,. 

Población judía mundial, 1900-2020 
Estimaciones y proyecciones 
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